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			INTRODUCCIÓN


			CAOS






			Este libro lo firman personas que trabajaban en la Universitat de València y en la Universitat Politècnica de València en octubre y noviembre de 2024. Como habitantes de la provincia de València, fuimos afectadas por esas horas desesperantes, esos días críticos, que pasarán a formar parte de una historia colectiva que lamentablemente jamás podremos olvidar. Como investigadoras, no hemos podido desprendernos de nuestra particular visión del mundo para comprender lo que sucedía en redes y en medios como parte de un ecosistema comunicativo común, con sus particularidades concretas. Nosotras vimos el barro de cerca, en las palas y en los guantes de quienes se movieron y movilizaron con solidaridad y empatía. Y también, como mucha otra gente, observamos, entre el disgusto y la indignación, a alguien mancharse hasta las rodillas del mismo barro, pero con aspiraciones mucho menos cívicas y bondadosas. Queremos comenzar nuestro relato con la vivencia de Lorena que, por vivir en una de las zonas afectadas, puede compartir su testimonio sobre cómo evolucionaron las primeras horas de la DANA. Porque, advertimos, es desde ese lugar desde donde queremos (y, a fin de cuentas, desde donde podemos) escribir este libro.


			La noche del 28 de octubre de 2024, la Universitat de València informó, primero por X y después por correo electrónico, que declaraban el nivel de alerta 2 y que se cancelaban las clases del día siguiente. Aunque esa decisión sí que permitía (y obligaba) las actividades investigadoras y administrativas, a las 12:00 del día 29 de octubre, el nivel de emergencia ascendió a 3 y obligaron a evacuar los edificios de la universidad. Mientras tanto, en València capital y en el área metropolitana, ello no supuso nada especialmente anormal. En esos momentos, hasta bromeábamos sobre la facilidad con la que la gente de aquí entraba en pánico cuando llovía por primera vez en semanas. Hasta esos momentos, el cielo ofrecía únicamente una lluvia ligera. Parecía hasta un absurdo quedarse en casa y cancelar las clases. 


			En Quart de Poblet, uno de los pueblos afectados, no habíamos experimentado ningún tipo de lluvia torrencial o continuada que nos transmitiera una mínima inquietud de que algo pudiera inundarse. Cuando llueve de forma torrencial (cosa que ocurre muy pocas veces), uno de los accesos al pueblo, por debajo de un puente, se suele inundar y los vecinos sabemos casi con total seguridad que estará cortado. No hubiera apostado porque hubiera sido así ese día. A partir de las 19:00, llegaron los mensajes en los grupos de WhatsApp y esa tranquilidad comenzó a transformarse. Empezaba a recibir testimonios de personas que estaban atrapadas en sus empresas por el agua. Jamás habría imaginado la dimensión de todo aquello mirando por mi ventana. La sensación de emergencia y angustia comenzó al ver zonas reconocibles a escasos kilómetros de mi casa totalmente inundadas. En esos momentos, el pánico toma el control y lo único que necesito es información.


			A las 20:11 horas, mientras intentaba contactar con mi fa­­milia, mi teléfono empezó a sonar y a vibrar de forma alarmante. Escuchaba también el mismo tono proveniente de otros pisos del edificio y de la calle. Era el siguiente mensaje:
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La advertencia institucional me sobresaltó todavía más: la comprendí como una señal de que todo lo que habíamos visto hasta ahora era solo el comienzo de algo peor. Más tarde y con más información sabríamos que ya llevaba todo el día ocurriendo en otra parte de la provincia. Y, una vez más, los grupos de Whats­­­App. Todos pasábamos capturas del mensaje recibido, todos confirmaban que lo habían recibido, algunos se quejaban de que no les había llegado. El miedo crecía.


			No recuerdo si abrí la prensa, sí recuerdo esa noche haber recibido el avance informativo de algunos medios a los que estoy suscrita y no haber visto como uno de los primeros temas lo que estaba ocurriendo a nivel autonómico. Tampoco olvido esa decepción y enfado hacia esos diarios nacionales que, no dejaba de pensar, estarían contándome minuto a minuto el acontecimiento si hubiera sucedido en Madrid. Sí recuerdo optar por otras cabeceras y otras vías de información, más cercanas.


			A las 20:57 me sobresalté de nuevo con las alarmas en el móvil que sonaban, junto con la mía, por todo mi edificio:
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Mi fuente de información principal siguieron siendo las redes sociales y WhatsApp. Los grupos de distinta índole en los que estamos muchos vecinos del mismo pueblo o alrededores parecían echar humo. Y resultaba escalofriante conocer y reconocer al emisor que estaba explicando la situación desde su casa o en el trabajo. En ese momento, con total naturalidad, se creó un tejido social de alerta y de control que recordaré durante mucho tiempo. La emergencia lo impregnó todo: había que localizar a las personas que no habían dado señales todavía, había que alertar a las personas que estaban en el trabajo o de camino a casa. Mi hermana era una de ellas. Para entonces, la imagen del agua en Bonaire, el centro comercial más próximo a mi casa y que tantas veces había visitado, se mantenía en mi cabeza de manera constante. También me había llegado por WhatsApp la alerta de gente conocida a la que habían avisado de que una de las presas cercanas a mi pueblo se había roto: este fue el primer bulo que me tragué, coherente con la situación de pánico que estaba viviendo. 


			El teléfono quemaba, la angustia se apoderaba de nosotros y la desesperación crecía por momentos. ¿Qué hacemos? ¿A dónde vamos? ¿Estamos seguros donde estamos? ¿Cómo ayudamos? Llegaban imágenes de calles de mi pueblo donde los coches flotaban. También otras imágenes de gente salvando los suyos propios, aparcándolos en zonas peatonales y aceras de la parte alta del pueblo. Mi padre me advirtió de que cargara el móvil e hiciera lo mismo con las baterías externas. Este tipo de recomendaciones ahondan en la vivencia de inseguridad. Por ello, las acatas sin pensar. 


			Los grupos de WhatsApp de gente geográficamente cercana, las principales vías de comunicación hasta ese momento, empezaron a fallar. Tardaban mucho en enviarse los mensajes. Tardaban mucho en llegar los de la gente querida. La luz se cortó y todo dejó de funcionar. Recuerdo perfectamente bajar a oscuras por el edificio, con la linterna del móvil, para abrir manualmente las puertas del patio a mi hermana, que había conseguido llegar a casa. Solo mis padres saben lo que descansaron cuando por fin pudimos contactar con ellos para asegurarles que estábamos las dos juntas y a salvo.


			A las 23:00, recibimos una nueva alarma en el móvil:
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			De nuevo, las imágenes no dejaban de llegar. Yo arrastraba el pulgar hacia abajo con desesperación para actualizar los perfiles de X de algunos medios, de emergencias y de distintos organismos que consideraba que debían liderar la comunicación de la catástrofe que estábamos viviendo. También entraba en los hashtags clave y revisaba mi contenido del feed, que ya por entonces trataba de un solo tema. Era como escuchar a gente gritando pidiendo auxilio. Ya se empezaba a hablar de la trampa mortal que era ir a buscar el coche al garaje. Empezó a circular la posibilidad de que hubiera muertos.


			Dormí mal aquella noche y me levantaron las alarmas, que volvieron a sonar en todo el vecindario a las 07:07:
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Todos a WhatsApp otra vez. ¿Qué ha ocurrido durante la noche? ¿Quién tiene novedades? ¿De qué me puedo fiar? Llegan muchos mensajes alarmantes por esos grupos: que había reventado el canal del Júcar-Turia que abastece a València y que habría un corte de agua largo, que no había que usar mucha agua porque se iba a acabar; que almacenásemos agua, que iban a cortar el suministro. Las imágenes de los pueblos de alrededor eran estremecedoras. Recuerdo esa ansiedad que transmitían muchos conocidos cercanos para ir a trabajar esa mañana. Protección Civil había mandado un mensaje en el que se decía que había que evitar desplazamientos: si no se podía trabajar, ¿qué había ocurrido? ¿Qué carreteras estaban cortadas? ¿Qué debíamos hacer entonces?


			Esa mañana estuve pegada a los boletines de radio, a las redes y a las comunicaciones vía WhatsApp. La Universitat de València había vuelto a cancelar las clases. La preocupación en ese momento era localizar a seres queridos de las zonas más afectadas, que pasaría a denominarse zona cero, y a empezar a asimilar qué era lo que había ocurrido. Hasta ese momento me sentía en una pesadilla que en algún momento tendría fin porque, ¿cómo podía leer que iba a haber más muertos que en la riada de 1957? No era posible. En ese momento había muchísimos desaparecidos. No podía ser cierto. Nadie nos había advertido que el peligro no era el agua de la lluvia. No pudimos preverlo. 


			Los días posteriores me despertaron en una nueva realidad. En ellos reinaría la incertidumbre sobre el futuro, la incredulidad sobre la lentitud de la ayuda, el hastío y la rabia por la actitud de las instituciones responsables, la dignidad de las personas que comenzaron a reconstruir sus pueblos con sus manos, el incontrolable deseo de querer ayudar sin importar a quién. 


			Fueron muchos los mensajes que circularon por redes sociales, por canales privados, por los medios tradicionales, de manera oral. La necesidad de información de calidad fue un continuo. Pensamos que es el momento de abordarlo.


			Lorena (Quart de Poblet)


			Un análisis de la DANA desde la comunicación


			En este ensayo ofrecemos un análisis sobre los desórdenes informativos actuales, tales como la desinformación, las fake news y otras perversiones propias del sistema comunicativo actual. Explicamos cómo hemos llegado a la situación actual y qué factores propician que se siga perpetrando esta situación tan frustrante para una ciudadanía más conectada a la información que nunca. Por ello, estos temas, más allá de su interés general, nos interpelan singularmente en nuestras sociedades del siglo XXI. La preocupación por saber discernir lo que es verdad de lo que es mentira es cada vez mayor y esta motivación viene propiciada por la creciente desconfianza en los medios de comunicación como portadores de verdades objetivas y desinteresadas y por la gran amenaza de desinformación que es palpable al circular por internet1. Cada vez resulta más complicado distinguir cuáles son los límites del periodismo y comprender cómo el poder activa sus estrategias comunicativas para controlar lo que leemos y vemos. 


			Hemos pensado esta obra con dos propósitos: en primer lugar, dar una explicación teórica sobre lo que ocurre y por qué funcionan las estrategias de desinformación; y, en segundo lugar, fomentar la lectura crítica de la situación que aporte reflexiones útiles para escapar de narrativas interesadas. Durante los días posteriores a la catástrofe de la DANA, muchas personas de nuestro entorno, de fuera de València, nos preguntaban por información de primera mano sobre lo que estaba ocurriendo. El panorama comunicativo era caótico, se informase por donde se informase. Pero nosotras tampoco teníamos una respuesta clara, ya que también teníamos nuestras propias limitaciones. En este libro tratamos de comprender qué aspectos de nuestro ámbito de especialización se nos escapan. Sabemos que lo hacen porque son cambiantes, escurridizos y están a veces poco definidos. Solo a modo de pequeños ejemplos: somos las primeras que no entendemos del todo cómo es posible que una persona como Donald Trump haya sido reelegida como presidente de Estados Unidos2. Somos las primeras a las que les cuesta comprender que el dueño de X, Elon Musk, imite el saludo nazi3. Somos las primeras que no adivinamos cómo es posible que Iker Jiménez lo replique y siga ejerciendo su oficio con total impunidad4.


			Pero nuestra voluntad está puesta en ello. Y, por eso, seremos las primeras en citar fuentes periodísticas, ya que el hecho de que la profesión tenga limitaciones, perversiones, y que en ocasiones no sepamos por dónde abordarla, es muy diferente a decir que todo está mal. La literatura académica lleva mucho tiempo analizando lo que ha sido definido, de un modo genérico, como desórdenes informativos. En esta etiqueta caben muchos asuntos de los que hablaremos en los capítulos sucesivos. Estos desórdenes tienen una explicación multicausal. Con frecuencia, están vinculados a la existencia de una estructura comunicativa que es muy compleja. Y es justo esta encrucijada la que se dedica a analizar este libro.


			Desde el comienzo de nuestra investigación, han sido muchos los conceptos que hemos ido madurando5. Precisamente por la situación cambiante en la que vivimos, hemos tenido que añadir otros, como el de inteligencia artificial (IA, en adelante). Como resultado de todo este estudio, hemos llegado a establecer un marco interpretativo de los desórdenes informativos de la actualidad y de su posible cura. Nos gusta pensar que hemos dado con un prototipo válido, lo suficientemente sencillo, para discernir la mayoría de los ejemplos (des)informativos que existen en el seno de nuestras sociedades. Lo hemos llamado modelo estándar de la (des)información (MEDI)6 y a lo largo del libro lo hemos utilizado para explicar el caos informativo acaecido durante los días posteriores a la DANA.


			Para tener presente cómo son las tres dimensiones que estructuran este modelo teórico, utilizaremos una metáfora que nos permita trasladar la lógica que utilizamos. Pensemos en un bar, que no deja de ser una “plaza pública” analógica donde la gente está “obligada” a ir si quiere socializarse y estar al día de las actualizaciones informativas de su comunidad. A este bar lo consideramos metafóricamente una esfera, que aglutina todo tipo de comunicaciones, tanto formales (como los periódicos que pueda haber en la barra, o la emisión de TV que pueda haber de fondo) como informales (los comentarios de cualquier vecino que se acerca a opinar sobre el tema de interés).


			La primera dimensión que trabajamos en el modelo es la estructural y tiene que ver con la propiedad de los procesos industriales de la comunicación. En otras palabras, ¿quién posee las tecnologías que la hacen posible? ¿Quién ostenta la propiedad de los contenidos que vemos? ¿Qué tipo de implicaciones tiene que nos comuniquemos dentro de una cierta estructura sobre la que no tenemos ningún tipo de control? Cuando pensamos en el bar, en los metros cuadrados que tiene, el número de salas y de baños, en su terraza (si existiera), en los tipos de comida y bebida, etc., es posible que la primera idea que se nos ocurra no sea ni un Hard Rock Cafe ni un chiringuito de playa, sino un término medio, pero hay que entender para este ejercicio que los extremos existen.


			Pensemos ahora en quién puede ser el dueño del bar y qué tipo de actividades son las que nos permite hacer en él. ¿Lo conocemos? ¿Nos deja entrar en todas las salas? ¿Nos deja comer allí y nos invita a sus fiestas? ¿Nos cobra entrada? ¿Permite fumar en algún salón? ¿Hay alguna dinámica que nos incite a comunicarnos con personas desconocidas? Todo esto puede parecer una exageración, pero no lo es en absoluto. Nos comunicamos dentro de una estructura compleja (medios de comunicación, redes sociales, plataformas audiovisuales de pago…) que actúa como un espacio social: es decir, como un bar. No tenemos ningún tipo de control sobre él (o un control muy reducido) y, ante todo, no conocemos a sus dueños ni somos conscientes de lo que nos permiten hacer o de lo que nos prohíben. Aunque sabemos que existen ciertas normativas que también limitan sus acciones, ya sabemos que ellos siempre se reservan el derecho de admisión.


			Que nos movamos dentro de un espacio ajeno tiene un precio. Por este motivo, la segunda dimensión, la económica, puede que sea la más fácil de entender. ¿A quién le beneficia y por qué, que nos comuniquemos dentro de ella? ¿Tiene el dueño algún interés en que nos comuniquemos dentro de ella? La comunicación es, en un sentido muy laxo, uno de los pilares de la economía mundial. En este caso, las empresas que hacen y explotan comercialmente contenidos (del tipo que sean) necesitan que todo el proceso tenga un rendimiento económico final en positivo. Esto significa que, para entrar en su bar y hacer lo que nos permitan en él, o bien les pagaremos con nuestro dinero o bien con nuestros datos personales. Que en el tirador tengan Turia o Estrella Galicia dependerá, en buena medida, de lo que consuma la clientela. Otras estrategias resultan más insospechadas, como pagar por la sala VIP (o por tener un medallita en una red social para que sean más relevantes nuestros comentarios. Ahora bien, nosotras solo vamos a fijarnos en lo que sucede en relación con los contenidos informativos y hablaremos de cuestiones como el uso indecente del clickbait, la aplicación de métricas para todo y una permanente (y exhaustiva) batalla por la atención de los usuarios.


			Hablando de los usuarios, abordamos la tercera dimensión: la pragmática. Para ello, hay que hacer un ejercicio de introspección para preguntarnos a nosotras mismas: ¿queremos bailar en la barra del bar con mucho menos estilo que Piper Perabo en El bar Coyote? ¿Invitar a chupitos a la despedida de soltero? ¿Jugar al ajedrez (con Deep Blue, ya que hablamos de IA)? Nuestra voluntad y capacidad de elección tiene importancia también. ¿Cuál es nuestra dieta comunicativa? ¿Qué es lo primero que hacemos al levantarnos por la mañana? ¿A través de qué canales (redes sociales, medios, agregadores de noticias, buscadores, canales…) nos informamos? ¿Corroboramos los datos que obtenemos? El problema reside en que somos millones de personas, no siempre conscientes de cómo todos estos pequeños gestos tienen una incidencia decisiva en los desórdenes informativos. Nuestros hábitos comunicativos, también los de las tres que aquí escribimos, se dan en un contexto de inmediatez y de sobreinformación. Además, nuestras rutinas aceleradas y superficiales no nos permiten procesar convenientemente el alud de datos y detalles que nos asaltan a cada instante. ¿Nos ha llevado esto a ser más cautos o más radicales a la hora de opinar?


			Consideradas en su conjunto y en conversación, las tres dimensiones nos permiten establecer un marco interpretativo de los desórdenes informativos de la actualidad y de su posible neutralización. Como decíamos líneas atrás, nos gusta pensar que hemos dado con un prototipo válido, lo suficientemente sencillo para discernir la mayoría de los ejemplos (des)informativos que existen en el seno de nuestras sociedades.






			Figura 1


			 Modelo estándar de la (des)información (MEDI)
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			Fuente: Elaboración propia.


			



Con todo, nuestro MEDI no lo esclarece todo, especialmente por la ausencia en la literatura académica de estudios empíricos diseñados desde él (Cano-Orón et al., 2021; Calvo, Llorca-Abad y Cano-Orón, 2023). Sin embargo, aspiramos a que esto cambie en un futuro. Lo que tenemos claro es que a nosotras nos ha servido en buena medida para responder a todas esas preguntas de personas angustiadas por el devenir de la comunicación. Y para comprender cómo todos los fenómenos desinformativos acontecidos durante las semanas inmediatas a la DANA responden a un ecosistema comunicativo particular. Pero no queremos quedarnos en el análisis. Por ello, también abordamos soluciones prácticas y destacamos los buenos ejemplos profesionales que existen. Exponemos las distintas soluciones que han emergido desde diversos ámbitos para intentar corregir el ecosistema comunicativo actual. Aunque es cierto que los desórdenes informativos son permeables en todas las esferas, existen ciertas iniciativas ciudadanas que merece la pena señalar por su originalidad, autogestión y contraataque al sistema comunicativo-mediático. Finalmente, hacemos un breve repaso por las distintas iniciativas y prácticas profesionales que aportan luz en la oscuridad. La tecnología también ha servido para mejorar la calidad informativa y es también importante reconocer cómo con las mismas herramientas, aunque siempre imperfectas, existe también otro tipo de aplicación beneficiosa para la sociedad.


			Hemos estructurado el contenido en cuatro capítulos y un apartado de conclusiones. Las tres dimensiones (estructural, económica y pragmática) de nuestro modelo estándar de la (des)información no están abordadas por separado. Hemos preferido acometerlas de un modo entrelazado y transversal, porque entendemos que de esa forma se comprenden y asimilan mejor y porque es así cómo funcionan. El segundo capítulo está dedicado a la manera en que se produce la información dentro del capitalismo digital. En el siguiente, el tercero, hablamos con más detalle de los temas relacionados con la estructura de la red. El cuarto fija su atención en la instrumentalización conservadora de los modos de producción y finalmente, en el quinto y sexto abrimos un último espacio reflexivo donde proponemos algunas ideas para la esperanza, porque entendemos que después de hecho el diagnóstico, hay que tratar de aportar posibles soluciones.









			1. DESÓRDENES INFORMATIVOS: LODAZAL


			Era difícil dormir en los días posteriores a la DANA. A pesar del cansancio acumulado, la atención se mantenía activa, llena de interrogantes. A solo unos kilómetros de distancia habíamos visto a personas limpiar las paredes con mangueras, amontonar sus pertenencias en las calles embarradas, comer con platos y cubiertos de plástico. Sabíamos de otras que habían tenido que escapar por la ventana de su bajo o que habían escuchado gritos de ayuda ahogarse desde su balcón. La situación resultaba tan insoportable que necesitaban contarlo. Nuestro sueño era el suyo propio: teníamos que compartirlo con ellas. Y cada información que recibíamos se alejaba más de la realidad que habíamos vivido hasta ahora. Nada podía ser cierto y, por eso mismo, todo podía ser verdad. 


			Así sucedía también con los mensajes que llegaban al móvil desde diferentes plataformas. Recuerdo estar descansando en un banco de Sedaví cuando alguien habló de la existencia de “víctimas psicológicas”. Según no sé qué grupo de Telegram, había quien había decidido precipitarse desde lo alto de los edificios ante la desesperación. El horror se apoderó de mí durante una larga tarde. Esa idea del despojo total de un lugar seguro me hizo tanto daño que sentí la necesidad de defenderme. La comunicación, de alguna manera, me salvó en el instante en el que recordé que aquel contenido que me removiera era susceptible de ser inventado. Así que, al llegar a casa, decidí buscar si algún medio había cubierto esa información. Pero no había sido así. Ningún profesional había ratificado esa información. Sentí alivio. Ese día, si me desvelaba, al menos a mi cabeza le rondarían otras preocupaciones.


			Dafne (València)


			De la desinformación al desorden informativo


			Durante la DANA, pero también durante las horas y días posteriores, circularon una cantidad inconmensurable de bulos que se propagaron a una gran velocidad y que describen bien el ecosistema comunicativo actual, el cual analizamos a lo largo de estas páginas. Los primeros que llegaron eran derivados del pánico y servían, efectivamente, para alertar a la población. Fueron comunes, por ejemplo, los mensajes sobre las diversas presas de agua, relativamente cerca de la zona afectada, como la de Benagéber7, que anunciaban su rotura, su desbordamiento, y que señalaban que las fuerzas de seguridad pedían a la ciudadanía que hicieran difusión de esa información para ponerse a salvo. También, vídeos descontextualizados (de otro lugar o de otro momento) mostraban presas que se abrieron a propósito e implicaron el desbordamiento por los pueblos afectados. Todo esto resultó ser falso, por muy coherente que pareciera con la situación del momento. Al contrario, estas infraestructuras, como la de Forata, contuvieron millones de litros de agua y evitaron, así, que las magnitudes del suceso fueran aún peores8. Pero en un momento en el que la propia vida parece estar en riesgo, (casi) nadie se para a pensar y mucho menos a contrastar si es cierto o no que hay que ponerse a salvo. 


			Al día siguiente, surgió una de las mentiras más icónicas, de aquellas que serán imposibles de olvidar y que siempre traerán consigo la sombra de la duda sobre su certeza. Nos referimos a la de los muertos atrapados en el aparcamiento subterráneo del centro comercial Bonaire. El bulo comenzó con la difusión de audios que contenían suposiciones y especulaciones, para después acabar saltando a seudo medios de comunicación. El desmentido de los medios9, lejos de acallar el hecho, fue el origen de una teoría de la conspiración que apelaba a la supuesta manipulación mediática para ocultar los cadáveres que estaban siendo extraídos de la zona en camiones. Y no solamente en el caso de este parking. Medios de comunicación y verificadores de noticias han puesto recursos en tratar de explicar que las fotos de las morgues que circulaban en internet están descontextualizadas, que el despliegue de forenses en València no se relacionaba con el número de fallecidos, que la Guardia Civil tenía orden de ocultar los cadáveres que encuentra10. El caso particular de Bonaire nos ayudará a explicar cómo la evolución del ciclo de difusión de una desinformación está totalmente vinculada a las lógicas económicas, estructurales y pragmáticas del ámbito comunicativo. Pero empecemos (¡como siempre!) por el principio: definamos qué son estos desórdenes informativos y cómo estas tres dimensiones nos ayudan a comprenderlo mejor. 


			Es bien sabido que uno de los hechos sociales que ha causado un interés más ferviente en el campo de la comunicación ha sido el de la desinformación. Ha sido, digamos, el problema que más ha preocupado a las personas que han acudido al bar a ver si era posible pasar un buen rato. Esta, a su vez, se ha asimilado frecuentemente a las noticias falsas. Hemos visto en la introducción que podemos hablar en general de desórdenes informativos, que le dan al problema una dimensión bastante más amplia. Pero centrémonos primero en las noticias falsas11: en una definición muy rápida, podemos describirlas como un tipo de contenido intencionalmente engañoso que se crea y distribuye con unos fines concretos, habitualmente políticos o económicos. Las noticias falsas se han convertido en un ejemplo clave para comprender los sistemas mediáticos actuales, dada su naturaleza politizada y mercantilizada. Desde un punto de vista estrictamente analítico, resultan también un instrumento más que útil para entender los flujos de comunicación y movilización política en internet, así como los condicionantes y el impacto económico de la producción informativa.


			Por supuesto, no se trata de la primera vez en la historia que los contenidos engañosos refuerzan o cercenan el andamiaje político del momento. Casi podría escribirse una enciclopedia con estos casos históricos. Nuestro ejemplo sucedió mucho, muchísimo antes de que Carlos Mazón, president de la Generalitat Valenciana, tuviese ciertos problemas para recordar la hora a la que acudió al Centre de Coordinació Operativa Integrat (CECOPI) la noche de la riada12. El faraón Ramsés II, apodado el Grande, tuvo la feliz idea de hacerse con unas rocas de varias toneladas para construir diferentes monumentos propagandísticos con los que destacar su capacidad estratégica y militar, así como la fortaleza de su ejército, incluso cuando las representaciones de sus supuestas hazañas deformaban la realidad. Así sucedió con los bajorrelieves donde se conmemoraba el éxito en la batalla de Qadesh contra el rey del Imperio hitita Muwatalli II, datada en el 1274 a. C. Quién le iba a decir al faraón que, siglos después, los estudiosos de la Edad de Bronce pondrían en duda su versión, pues consideran que los errores tácticos desde el bando egipcio le obligaron a acordar un pacto de no agresión con sus contrincantes (Huyghe, 2016). Otro ejemplo clásico se ubica en el siglo VI: el historiador bizantino Procopio de Cesarea escribió en su obra Historia secreta anécdotas de dudosa veracidad sobre el emperador Justiniano I (Darnton, 2017). 


			Y algo que también es sabido es que la historia también es escrita por los vencedores y que siempre hay un relato que se impone frente a otro. Alejandro Pizarroso, en su ya clásica Historia de la propaganda (1993), proponía que fueron los antiguos griegos quienes con la retórica mejoraron estas formas de adornar los discursos (Pizarroso, 1993: 51). Pero el problema de los griegos fue que, por mucho que discutieran en el ágora, el alcance de sus discursos (o paparruchas, en su defecto) era limitado. Nuestro bar es solo una metáfora que no alcanza la magnitud del impacto actual de la comunicación. Hubo que esperar a la aparición de alguna tecnología más adecuada para la difusión de los mensajes a gran escala para que se diera una auténtica transformación en la expansión de las noticias falsas. Ahora, si Carlos Mazón señala que llegar a las 20:28 no es contradictorio con su primer discurso (afirmaba haber llegado allí después de las 19:00), el alcance mediático de sus declaraciones es mucho mayor, con consecuencias no siempre positivas para él. 


			En todo ello tiene mucho que ver la introducción de la imprenta en Europa (Imperio romano de todo amante de la historia de los medios de comunicación que se precie). El propósito de la propuesta de Johannes Gutenberg muy probablemente no fue la creación de la propaganda impresa13 (aun cuando lo primero que imprimiera fueran varias copias de la Biblia). Sin embargo, muy pronto a alguien se le ocurriría que aquella extraordinaria máquina maravillosa podía servir también para difundir mentiras (o medias verdades) masivamente. Autores como Oliver Thompson (1999) han vinculado este exacto fenómeno con el carácter político de la propaganda.


			Serán, pues, algunos de los hechos acontecidos en el amplio periodo que se abre desde la introducción de la imprenta a mediados del siglo XV los que nos inviten a poner en relación la tecnología y la difusión de bulos. Pasemos ahora a hablar de la prensa escrita y a medida que nos vayamos acercando al siglo XX veremos cómo se replica esta relación entre medios de comunicación de masas, sucesos y mentiras. Es un hecho comúnmente aceptado que, desde sus orígenes como medio de comunicación hasta acabada la Primera Guerra Mundial, la prensa escrita fue un instrumento ideológico al servicio de las élites políticas y económicas de cada momento (Bordería, Laguna y Martínez Gallego, 2015; Llorca-Abad, 2023). Es decir, si había que mentir, se mentía sin el menor atisbo de sonrojo. Aunque las motivaciones no siempre eran abyectas. El periódico español El Liberal publicó en 1891 una noticia falsa sobre un incendio en el Museo del Prado. Al día siguiente, su autor, Mariano de Cavia, explicaba en otra pieza que el bulo iba encaminado a reivindicar la responsabilidad pública sobre el cuidado de la pinacoteca y el apoyo popular a esta.


			En todos estos ejemplos vemos que aparecen conceptos de fondo que, en realidad, son muy conflictivos por su parecido entre ellos. Sí, ya hemos definido las noticias falsas, pero merece la pena destacar que existe un encendido debate sobre cuáles son los límites que distinguen a estas de la desinformación (disinformation), la información errónea (misinformation), de los bulos (hoaxes) e incluso de la propaganda (propaganda). ¿Qué diferencia existe entre llegar a las 20:28 o a partir de las 19:00? ¿A qué terminología atiende? ¿Es mentira? ¿Es manipulación? ¿Es información sesgada? ¿Es propaganda? De otro modo, ¿qué diferencia real hay entre un hecho contado parcialmente en un informativo, el último dato manipulado publicado en la cuenta de un partido y el titular fraudulento de un diario también falso? Claro que hay matices, pero sí que podemos asegurar que en los tres casos hay una intención consciente de engañar al receptor14.


			Como en la Antigüedad, también la historia más reciente cuenta con ejemplos en los que la mentira sirve de soporte a determinados sistemas e intervenciones. El desarrollo del periodismo supuso su innegable implicación en estas estrategias ideológicas. La prensa amarilla, desarrollada por los magnates de la comunicación estadounidenses Joseph Pulitzer y William Randolph Hearst, fue (acertadamente) acusada de presentar piezas noticiosas cuya veracidad era cuestionable en aras de obtener un mayor impacto y, consecuentemente, un número más elevado de ventas. Eran algo así como los tatarabuelos del clickbait. Pero expliquemos este hecho con más detalle. En Estados Unidos, el siglo XVIII había concluido con la aprobación de la Primera Enmienda, que protegía constitucionalmente la libertad de expresión. La población aumentó durante la centuria posterior y ello, unido al abaratamiento de los costes de producción, impulsó el establecimiento de la prensa de masas, con el New York Sun de 1833, editado por Benjamin Henry Day, como publicación inaugural de esta etapa.


			Es durante la conocida como edad de oro del periodismo cuando se fundan el New York World (Joseph Pulitzer) y el New York Journal (William Randolph Hearst). Su contribución fue esencial en el contexto de la guerra hispanoestadounidense, pues ambos medios fueron abiertamente favorables a la intervención y trataron de injerir en la opinión pública mediante contenido polarizante y mensajes engañosos, que defendían la necesidad de amparar la seguridad nacional, el peligro inminente que suponía España y la legitimidad de liberar al pueblo cubano de la represión de los colonos. La intervención militar del ejército norteamericano supuso la firma del Tratado de París en diciembre de 1889, que no solamente concedía a Cuba el estatus de territorio neutral, sino que suponía la cesión de Filipinas, Puerto Rico y la isla de Guam a Estados Unidos15.


			Pero no se perdería tanto en Cuba sin que España pusiera todo de su parte para que no fuera así. Desde otra perspectiva y con otros intereses, la prensa del país incurrió en la misma práctica. Si en Estados Unidos, como hemos visto, la prensa popular fue la que proporcionó una visión intencionadamente errónea del conflicto, en España se forzó el apoyo de la opinión pública para aceptar la guerra: “De acuerdo [con la prensa], el león español sería capaz de liquidar al cerdo yanqui” (Tusell, 1998: 13). Incluso en las corridas de toros, a los mansos se los llamaba “yanquiformes” (Tusell, 1998). En otras palabras, lo que Pulitzer y Hearst habían inventado era la supresión definitiva de las fronteras entre la política, el negocio (Hernando, 2002: 47) (añadimos nosotras) y el periodismo. En España, de facto, la guerra y su fin constituyeron parte de los factores decisivos que desencadenaron la crisis del 98 del siglo XIX, la cual supuso un cuestionamiento a la Restauración, tanto de su ideología como de su régimen. Ello conllevó el surgimiento de la corriente ideológica del regeneracionismo, de la que se hicieron eco publicaciones como Alma Española, La España Moderna, Germinal, Nuevo Teatro Crítico, Revista Contemporánea y Vida Nueva. Se trata, por tanto, de una nueva etapa histórica cuyas consecuencias ideológicas aparecen reflejadas en la producción cultural de la época.


			Si bien fueron los yanquiformes quienes definieron una nueva era de la información en el tránsito entre los siglos XIX y XX, sería Europa la que tomaría el relevo en el periodo de entreguerras y asentaría las bases sobre las que seguir fijando el maridaje entre la prensa, los negocios y la política. Aunque es un referente muy conocido, no hay que atribuirle a Joseph Goebbels el mérito de la invención de la propaganda moderna. Lo que hizo todo el mundo en ese momento fue emplear las tecnologías de la comunicación al alcance para instrumentalizar los mensajes propagandísticos (Yehya, 2003). Además, otro detalle sumamente interesante es que este convulso periodo supuso el despliegue del conocimiento, que se había acumulado en las décadas anteriores en el campo de las ciencias sociales, para la manipulación de las masas16 (Joas, 2005). En resumen, en Europa contribuimos a cerrar definitivamente el círculo que venía trazándose desde la imprenta de tipos móviles y que terminaría conjugando, de una vez y para siempre, los tres elementos que desde entonces encontraremos en todo desorden informativo (los del siglo XX y los actuales): estructura (tecnología + contenidos), economía (servicios + clientes) y praxis (mensaje + contexto de consumo).


			El tiempo presente, tampoco el relativo a la gestión de la DANA, difícilmente puede escaparse de la historia, que bien a menudo ayuda a explicar y a entender el mundo social con más perspectiva. Por supuesto, la mención de estos pocos antecedentes no es casual, sino causal. Lo que todos ellos nos demuestran es que la desinformación, la información falsa o errónea, los bulos y la propaganda y cualquier otro concepto análogo no se encuentran necesaria o exclusivamente asociados a internet, porque han nacido y se han dado en contextos y con propósitos ajenos a este. Surgen, ante todo, en momentos de alta conflictividad social, con la intención de intervenir en la esfera pública17 (Habermas, 1981). La coyuntura crítica, tal como la describe Robert McChesney (2015), sobreviene en periodos históricos caracterizados por el declive de las instituciones periodísticas, el malestar sociopolítico y el acceso a nuevas tecnologías de la información. Estos escenarios pueden conducir a cambios radicales en el corazón de las sociedades que los protagonizan, al menos potencialmente. 


			Por ello, resulta prioritario comprender la desinformación y reflexionar sobre su capacidad para apropiarse del sentido del tiempo presente y, por ende, orientar las posibles transformaciones hacia escenarios concretos. Ejemplifiquemos algunos de los rasgos más audaces identificados por McChesney (2015) como clave para el triunfo de la desinformación en el caso específico de la DANA y en el concreto de la hora de llegada de Carlos Mazón al lugar de gestión de la comunidad autónoma que él gobierna:


			Declive del periodismo y cambio tecnológico


			Que el periodismo se encuentra en crisis y su interés es cada vez menor por parte de la población es un hecho reconocido tanto desde dentro como desde fuera de la profesión18. Ante este escenario, las redes sociales se han convertido en la principal ventana de acceso a la información de una parte de la población, lo que ha contribuido a que los mensajes personales, testimoniales, fluyan mucho más y se aprecien como una especie de información en bruto de innegable veracidad. Es significativo que el aviso de emergencias de la Generalitat Valenciana se transmitiera también por su cuenta de X. Sin embargo, estos usos extendidos de las redes sociales han supuesto, paralelamente, que muchos de los bulos que se disfrazan de testimonios reales hayan sido utilizados para, por un lado, mantener una opinión en contra de la veracidad de los medios de comunicación por no coincidir estos con esos testimonios y, por otro, para viralizar determinadas narrativas con unos fines ideológicos muy concretos. Son muchos los rumores sobre lo que se encontraba haciendo Carlos Mazón el 29 de octubre que, por atacar su vida personal y por tratarse precisamente de eso (de rumores), preferimos en este caso no reproducir aquí. Pero ello demuestra que esa comunicación interpersonal, que antes se limitaba a un corrillo de curiosos a las puertas de nuestro bar, ahora cuenta con una amplificación nada equiparable. 


			Influencia de la coyuntura política y social


			En nuestro país, en la misma estela que otros del entorno, la polarización política es creciente y está fomentada tanto por la clase política como por los medios de comunicación. Si volvemos al caso del president de la Generalitat, cabe no olvidar que regenta el cargo desde un cambio de Gobierno en 2023, en el que la fuerza de extrema derecha Vox se hizo, por primera vez en la historia, con las consellerías de Cultura y Deporte (Vicente José Barrera Simó), Agricultura, Ganadería y Pesca (Jose Luis Aguirre Larrauri) y Justicia e Interior (Elisa Núñez Sánchez). El hecho de que las intervenciones públicas de los políticos en los días posteriores a la catástrofe consistieran en echarse las culpas los unos a los otros ha servido de caldo de cultivo propicio para que los bulos de cariz político camparan a sus anchas. Uno de los que mejor ejemplifica esta afirmación es aquel que identificaba a más de una treintena de coches de policía como “la escolta de los reyes y del presidente del Gobierno”, cuando en realidad eran coches de la Policía Municipal de Madrid que acudían a València para ayudar19. Es decir: la desafección política, que nace de un sistema político muy concreto, se traduce en desinformación, la cual ahonda aún más en ese distanciamiento entre la clase política y la base social.


			Desafíos, oportunidades y democratización


			El sistema tecnológico en el que nos hallamos inmersas permite lanzar mensajes de alerta a los teléfonos móviles de una población que esté localizada en un punto geográfico crítico (aunque, en esta ocasión, los avisos llegasen tarde). Del mismo modo, esa tecnología permitió que los voluntarios se organizaran no solo para asistir a las personas afectadas, sino también para exigir responsabilidades políticas. Las manifestaciones multitudinarias que se han sucedido desde entonces al grito de “Mazón dimisión”, organizadas y difundidas a través de redes sociales, explican el poder de convocatoria y difusión de estos actos sociales: han sido seis convocatorias hasta el momento de escritura de este libro, la primera de las cuales (el 9 de noviembre) congregó a 130.000 personas en la plaza del Ayuntamiento de València20. Estos actos dan buena cuenta de por qué la hora de llegada no es una cuestión baladí: afecta al relato sobre la responsabilidad política durante la DANA, influye en la opinión de la población sobre ella y, con ello, genera un cambio social que va más allá del proceso judicial que examina su papel durante la catástrofe21. 


			Como vemos, la (des)información, así como cualquiera de las concepciones relacionadas con esta, no pueden comprenderse sin considerar los complejos y estrechos lazos que atan este fenómeno a los sistemas políticos y la estructura de las industrias culturales y de la comunicación. Dichas relaciones implican a internet, pero se sitúan más allá de él. Por ello, merece la pena prestar atención a otras aproximaciones que han tratado de analizar de un modo más extenso esta cuestión, tales como los desórdenes desinformativos de Lance W. Bennett y Steven Livingston (2018) y los desórdenes informativos de Claire Wardle (2018). La investigadora trata de capturar un ecosistema de situaciones más amplio e intrincado, que no solo se relaciona con la difusión de información falsa, sino también con las diversas fases de la producción informativa. Este análisis macro sobre el contexto, además, ha de tener en consideración los múltiples factores que lo condicionan, pues estos ayudan a explicar, por ejemplo, el comportamiento de determinados sujetos en la esfera pública, el significado que en una circunstancia determinada pueden tener acciones como la publicación de un mensaje y los factores que influyen en su posterior compartición en redes sociales.


			El hecho de que un fenómeno concreto suceda o sea reforzado por internet no lo convierte en un campo exclusivo del análisis tecnológico. De otro modo: que la DANA de València sucediera con una amplia cobertura de internet en la población española es solo un factor más que explica el comportamiento comunicativo de esta última, pero pensar que todo comienza y acaba en lo digital constituye una visión reduccionista que no puede ayudar a entender las dimensiones del contexto que vivimos entonces (¡y ahora!). La necesidad de un examen descentralizado de la desinformación (de una visión integrada de los desórdenes informativos) supone varias ventajas. Esta perspectiva holística aporta un conocimiento mejor articulado de cualquier fenómeno informativo al ayudar a comprender las causas y las consecuencias directas de su existencia. También facilita la búsqueda de soluciones o, cuanto menos, indaga en imaginarios amplificados sobre la realidad social deseable que puedan dirigir las medidas para el cambio. La responsabilidad política y las soluciones que exijamos tras circunstancias como la DANA van a depender en buena medida del relato que acabemos configurando sobre esta. 


			Es precisamente por esta cuestión que en este libro tratamos de tomar en consideración (y, en la medida de lo posible, hacer nuestra) la perspectiva ciudadana en el ámbito de los desórdenes informativos. Como sucede en otros tipos de activismo, como el de datos (Dencik et al., 2022), los movimientos sociales han demostrado ser actores clave para la implantación de una agenda de justicia social en su interpretación de fenómenos sociales concretos. Porque entendemos que el problema de fondo de la desin­­formación no se detiene en la desestabilización de los sistemas políticos y el cuestionamiento de la democracia, sino en las consecuencias que estos procesos pueden tener sobre los colectivos más vulnerables y en las comunidades que adquieren posiciones subalternas en el relato mediático hegemónico. Queremos analizar la desinformación en el caso de la DANA porque un bulo, una información manipulada, una campaña propagandística no son, simplemente, estrategias orquestadas para defender cierta postura política, sino para interpretar el presente de esta catástrofe y para sugerir estrategias concretas de cambio para paliar situaciones futuras similares.


			Porque la historia implica cambios y, en momentos de gran conflictividad, el cambio tiene mucho que ver con las implicaciones de la ciudadanía en los sistemas políticos. Lo vimos en las movilizaciones de la cumbre del clima de Seattle en 1999, cuando cientos de miles de personas de todo el mundo se organizaron gracias al correo electrónico (Klein, 2001). Lo vimos en las protestas frente a las sedes del PP en España tras los atentados del 11M en Madrid, cuando decenas de miles de personas se organizaron mediante SMS (Sampedro, 2005). Lo vimos con los indignados del 15M y Occupy Wall Street (Iglesias, 2014). También lo vimos en la efímera pero contundente Primavera Árabe, cuando cientos de miles de personas se coordinaron a través de las redes sociales contra Gobiernos dictatoriales (Žižek, 2014). Lo vimos en 2024 con una acampada en la plaza del Ayuntamiento en València por el derecho a una vivienda digna y que, precisamente, se desconvocó solo unos días antes de la DANA22. 


			Pero ni la desinformación se desarrolla en el vacío ni la ciudadanía se organiza sin condicionantes concretos. Nuestro modelo se basa en el contexto específico en el que vivimos y que no podemos obviar, porque subyace en todos los fenómenos que nos afectan. Por ejemplo, si hubiera habido otra política urbanística en València, quizás dispondríamos de infraestructuras capaces de prevenir las inundaciones acontecidas y entonces estaríamos ante otra historia. Si el barranco del Poyo y de Pozalet dispusieran de  la reforestación y los corredores verdes ya previstos con anterioridad a octubre de 2024, las consecuencias no hubiesen sido las mismas23. Y eso que València ya contaba con referentes al respecto: la gran riada de València de 1957 impulsó el llamado Plan Sur, un nuevo cauce del río Turia que nace, precisamente, desde Quart de Poblet hasta el Mediterráneo, con el objetivo de prever las consecuencias catastróficas de desbordamientos similares. Que la cuestión urbanística y medioambiental se tenga en cuenta una vez ocurrida la catástrofe no puede darse por hecha. Precisamos de un debate político a la altura y, para ello, necesitamos de unos agentes políticos y sociales capaces de debatir en términos cívicos, propositivos y críticos.
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